


Llegamos a un salmo que expresa el gozo y la inmensa dicha que se
experimenta al habitar en la presencia de nuestro Señor. 

V 1-2. Sus moradas  son amables.
Ex 33: 13 Ahora, pues, si he hallado ahora gracia en tus ojos, te ruego
que me muestres tu camino, para que te conozca, para que halle gracia

en tus ojos; y mira que tu pueblo es esta gente. 14 Y él dijo: Mis faces
irán delante de ti, y te haré descansar. 15 Y él respondió: Si tus faces no

han de ir adelante, no nos saques de aquí.(JBS)

“Faces”: Su rostro resplandeciendo sobre nosotros, su presencia con
nosotros.
El templo representa la presencia del Señor. Ésta nos brinda 4 beneficios
fundamentales: nos dirige, nos permite conocerlo, nos da descanso y nos
da su respaldo (refugio). Reconocerlos produce gran gozo y anhelo de
permanecer allí.

V3. Los gorriones cantan y alaban agradeciendo el refugio y la provisión
que Dios les da en su Casa, y lo hacen independientemente de las
circunstancias. El hacer nido para los polluelos en el templo nos muestra la
importancia de educar a nuestros hijos, dirigidos por la presencia de Dios
e inculcar en ellos (a través del ejemplo) el anhelo de conocerlo, amarlo
(obedecerlo) y servirlo, porque eso los hace ser bienaventurados.

V4. Bienaventurado es cuando la felicidad que se está viviendo en el cielo
a causa de uno que se ha arrepentido, se manifiesta en la tierra, en el gozo
que acompaña cada Cántico, cada testimonio. 
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¿Qué es habitar en sus atrios?
Es tener un corazón genuinamente arrepentido que ha reconocido el sacrificio
de Mashíaj (Cristo), y por ello está dispuesto a sacrificar su carne, a estar atento
al mover de Dios y dispuesto a servirlo, lo que le permite  sumergirse en su
gobierno hasta llegar al lugar santísimo, es decir, a su plenitud.

10 Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos; escogí antes
estar a la puerta en la Casa de mi Dios, que habitar en las moradas de maldad.

(JBS)

Para llegar a los atrios hay que cruzar una única puerta, Mashíaj (Cristo). Allí se
reunían todos sin importar el estatus o nacionalidad, para ofrecer sacrificios que
agradaran al Rey y escuchar su instrucción.

Teniendo en cuenta que muchos (en especial los extranjeros como nosotros)
no eran dignos de entrar al santuario, el solo hecho de poder permanecer en
los atrios (aunque sea un día), representa un motivo para estar muy agradecido
por la oportunidad de acercarse a experimentar la presencia de Dios,
oportunidad que no le será negada ni siquiera a los mas pequeños (los
polluelos de los gorriones). 

Gal 3:28 No hay aquí judío, ni griego; no hay esclavo, ni libre; no hay
macho, ni hembra: porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.(JBS)
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La dicha de estar a las
puertas de la casa de Dios,
era más que suficiente para
aborrecer el estar a las
puertas de ciudades de
corrupción y maldad,
como lo vimos  acerca de
Lot, cuyo comportamiento
dualista (el llevar una vida
dividida entre lo secular y lo
espiritual) trajo
consecuencias negativas
sobre su familia.
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V 5-7. Al habitar en su presencia recibimos fortaleza, dirección y
consuelo en medio de los procesos, que nos llevan a ser construidos
como ese templo donde Él viene a habitar.
Tener nuestras fuerzas en Él es tener la capacidad de movernos en
cualquier situación y lugar, estando apercibidos del peligro, pero
sabiendo que tenemos un guardador maravilloso que está en control
de todo.

V8-12. Reconocer esos grandes beneficios de habitar en su Casa
(dirección, conocimiento, reposo y respaldo) evita los estados de
doble ánimo en tu vida, porque hace que anheles habitar en su
presencia, compartir cánticos con los hermanos, exaltar su nombre y
confiar (mantenerse) en aquel que oye nuestra oración, porque va
conforme a su plan y te lleva a poner por primero al que es nuestro
escudo, cuidador y Luz.

Mashíaj (Cristo) vino por aquellos que reconocen su necesidad de
entrar y permanecer en su presencia. Él quiere que pasemos de los
atrios al lugar Santo y Santísimo, a su plenitud, y por ello, abrió no
solo la puerta, sino que también permitió el libre acceso a su trono de
gracia a aquellos que anhelan ser sumergidos en su gobierno y ser
transformados en esa Casa que da refugio a gorriones y extranjeros,
siendo testimonio vivo del poder y la gloria de Dios.


